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elinglés que le proporciona no solo diversion, sino dinero; 
le inglés, sil negocio, su bien, su propiedad; el inglés, de­
lante de quien va para enseñarle el camino, ó áquien sigue 
para robarle su pañuelo; el inglés, á quien vende curiosi­
dades, á quien proporciona medallas antigua~. á quien en­
seña su idioma; el inglés, que le arroja al mar cuartos que 
recoge sumergiéndose; el inglés) ei1 tin, á quien acompaña 
en sus escursiones á Pouzzoles, á Castellamare, á Capri y 
áPompeya. Porque el inglés es original por sistema: algunas 
veces no admite al guia matriculado y al ciceroni de nú­
mero : se acomoda con el primer lazzaroni que se le pre­
senta, sin duda porque el inglés tiene una atraccion ins­
tintiva para el lazzaroni, como este tiene una simpatía 
calculada para con el ioglés. 

Y preciso es confesarlo, el lazzaroni no solo es bucu 
guia, sino tambien buen consejero. Duran te mi permanen­
cia en Nápoles, sucedió que un lazzaroni dió á un inglés . 
tres consejos, de que se aprovechó perfectamente. Por lo 
que los tres consejos le habían valido cinco duros al laz­
zaroni, con lo que se babia asegurado una tranquila exis­

·tencia para el tiempo de seis meses. 
He aquí el caso. 
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IX 

EL LAZZARONI Y EL INGLf:S 

Estaba en Nápoles en el mismo tiempo que yo y en la 
misma fonda, uno de esos ingleses caprichosos, flemáticos, 
dominantes, que ~creen que el dinero es el móvil de todo, 
qne se figuran que con dinero se debe lograr totlo; en fin, 
para quienes el dinero es el argumento que responde á 
todo. 

El.inglés se·babia hecho este razonamiento. Con mi di­
nero diré lo que pienso; con mi dinero me procuraré lo 
que quiero; con mi dinero ·compraré lo que deseo, Si 

. tengo bastante dinero para pagar bien la tierra, veré· 
despues de poner precio al cielo. 

Rabia salido de Lóndres con aquella bella ilusion. S<' 
dirigió dir~ctamente á Napoles, á bordo del vapor Th,' 
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Sphinx. Una vez en Nápoles, quiso ver las ruinas de Pom· 
peya; preguntó por un guia; y corno no se encontraba el\ 
guia á rnano en el instante rnisrno en que le quería, babia 
tornado un lazzaroni para reernplazar al guia. 
'La víspera al llegar al puerto, babia esperimentado el 

inglés su prirner contratiernpo: el buque ancló aquella 
noche media hora despues de la en que los pasageros po­
dían desembarcar. Y corno el inglés babia estado constan­
ternente mareado durante los seis dias que el buque babia 
ernpleado en el viaje de Porsrnoutb á Nápoles, el digno 
insular babia sufrido con harta irnpaciencia aquella con­
trariedad. Por tanto, ofreció en el rnisrno instante cien 
guineas al capitan del puerto; pero corno las leyes sanita­
rias son rnuy rigorosas y terminantes, el capitan del puer• 
to Je contestó riéndose en sus barbas; entonces el iaglés 
se acostó rnal hurnorado, echando á todos los diablos al 
rey que daba tales órdenes, y al gobierno que tenia la ba­
jeza de ejecutarlas. 

Gracias á su linfático ternperarnento, son los ingleses 
cstraordinariamente rencorosos; nuestro inglés estaba, 
pues, de uñas contra el rey Fernando; y corno los ingle• 
ses no tienen costurnbre de disirnular lo que piensan, de­
clamaba con calor siguiendo el carnina de Pornpeya, y en 
el italiano rnas puro que podia proporcionarle su grarnáti­
ca de Vergani, contra la tiranía del rey Fernando. 

El lazzaroni no baL!a italianú, pero cornprende todos los 
idiornas. Comprendía, pues, perfectamente el lazzaroni lo 
que decia el inglés, quien consecuente sin duda con sus 
principios de igualdad, le habia hecho sentarse en su 
carr-uage. La única distancia social que existía entre el 
inglés y el la,.zaroni, era que el inglés iba delante y ellaz• 
zaroni detrás. 

Mientras carninaron por la carretera, escuchó el lazzaro­
ni con irnpasibilidad todas las injurias que agradó al 
inglés vomitar contra su soberano. El lazzaroni en politi• 
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ca no tiene opinion tija. Puede decirse delante de él todo 
. del rey de la reina ó del pr!nc1pe lo qne se qmera , , • d s 

real. €iernpre que no se hable nada de la VirJen, e an 
Gen;ro ó del Vesubio, el lazzaroni dejará decir cuanto 

acornode. 1 · 
~- ernbargo al llegar :i la calle de los sepu eros, vien-

do-~~ lazzaroni que el inglés continuab! su monólogo: 
hizo sobre su boca con el índice una sena!_ de sil_encio' 

1 ·oglés ne hubiese cornprend!do la irnpor­pero sea que e 1 · d su 
tancia del signo, sea que mirase como depresivo ºe· .. 
dignidad ser obediente á la indicac10n que se le b .. cra, 
·continuó lanzando sus invectivas contra Fernando el rnuy 
Amado creo que as! es como se le llama .. 

- P~rdonad, escelencia, dijo el lazzarom apoyando una 
·ae sus manos en la vara de la calesa, _Y saltando á tierra 
con tanta ligereza como hubiera podido hacerlo Auno!, 
Lawrence ó Redisha; perdonad, escelcncia, pero con vues-
tro perrniso, me vuelvo á Nápoles. . 

- ¿Por qué volverte á Nápoles? preguntó el mglé_s. 1 
- Porque vo no tener deseo de ser ahorcado, dl¡o. e 

' der al rnglés el giro lazzaroni ernplean á para respon . 
fraseolóaico á que parecía este muy afic10nado. . 

. ~. 'é se atrevería á abarcará ti? repllcó el rnglés. - , , qm ll . 
- El re• á rní respondió el laszarom. 

~ ) . 'I 
_ ¿ y por qué ahorcarte á t1 • . 
- Porque vos hfber proferido injunas acerca de él, 
- El inglés ser libre para decir todo lo que qmera. 
- El lazzaroni no serlo. 
_ Pero tú no haber dicho nada. 
_ Pero yo haber oído todo. . 
_¿y quién dirá que tñ haberoido todo? 
- El inválido. 
- Cuál inválido, 
- El inválido que va á acornpañarnos para visitar á 

Pompeya. 
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- Yo no querer inválido. 
- Entonces vos no visitará Pompeya. 
- • Yo no poder visitará Pompeya sin inválido• 
- No. • 
- ¿ Yo pagándolo? 
- No. 
- ¿ Yo daoao el doble, el triple, el cuádruplo? 
- ¡ No, no, no ! 
-d. i O.b 1 1 oh! dijo el inglés; y cayó en una profunda 

me 1tac10n. 

El lazzaroni se puso á ensayar el Eaitar por encima de 
su sombra. 

1 
:-

1
Con mucho gusto querer yo lomar el inválido dijo 

e ing es al cabo de un momento. , 
- Entonces tomemos el inválido respondió el laz-

zaroni. ' 
- Pero yo no quiero callarme la boca. 
- En ese caso, pasadlo bien. 
- Yo querer que tú quedes. 
- En ese caso., permitidme dar un consejo á vos 
- na el conse¡o á mi. · · 
- Pues!? que vos no querer callar la boca tomad al 

menos un rnváhdo sordo. ' 

el :- ~~~ ! dijo el inglés admirado del consejo; yo querer 

b l
,lndv I o sordo. Aqui tener tin duro para ti por baber 

a a o el 10vái1do sordo. 
/' lazzaroni .se dirigió corriendo al cuerpo de guardia y 

e ig¡ó un im-áiJdo sordo como una tapia. ' 
Commenzaron la acostumbrada investioacion durante 

Ja quhe e_l Inglés continuó desahogando s; cora;~n por lo 
!u~l ~i~~ á 8· _M. Fernando 1, __ sin que el inválido le oyese, 
n· d arom aparentase OJrle: visitaron as! la casa de 
r wme es, la calle de los Sepulcros, la quinta de Cicr­
;:, ,:~~asa d~l Poeta. En una de las alcobas de ~sta últi-

• a un resco muy anacreóntico que llamó la aten-
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elon delinglés, el cual sin pedir permiso á nadie, sentóse 
en una silla de bronce, sacó su album y comenzó á di­
bujar. 

A la primera linea que trazó, se le aproximaron el invá­
lidov el lazzaroni, el inválido quería hablar, per<• el lazza­
roni ·1e hizo señal de que iba á usar de la palabra. 

- Escelencia, dijo el lazzaroni, está prohibido sacar co-
pias de los frescos. 

- ¡ Oh I dijo el inglés, yo querer esta copia. 
-Está prohibido. 
- ¡ Oh I yo pagaré. 
- Está prohibido, aun pagándolo. 
- ¡Oh! yo pagaría el doble, eltriple, el cuádruplo. 
- i Os digo que está prohibido 1 ¡ prohibido 1 ¡ prohibidor 

¡lo ols? 
- Yo querer adsolutamente dibujar este animalito para 

hacer reirá Milady. 
Entonces el inválido os lleva al cuerpo de guardia. 
- El inglés ser libre para dibujar lo que quiera. 
Y el inglés se volvió á poner á dibujar. El inválido se 

le aproximó con un aire inexorable. 
- Perdonad, escelencia, dijo entonces el lazzaroni. 
- Habla. 
- ¿ Quereis á todo trance dibujar este fresco? 
- Lo quiero. 
- ¿Y otros además? 
- Si, y otros todavia: yo querer dibujar todos los 

frescos. 
- Entonces, dijo el lazzaroni, permitid dar un consejo 

i vuestra escelencia; tomad un inválido ciego. 
- t Oh! ¡ ob I esclamó el inglés mas maravillado todavfa 

· . del segundo consejo que del primero; yo mucho querer un 
inválido ciego. Toma dos duros por haber bailado el invá­
lido ciego. 
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- Entonces salgamos; iré á buscar el inválido ciego, y 
vos despedís al inválido sordo pagándole, 

- Pagaré al inválido sordo. 
El inglés volvió á guardar su lápiz en el album, y su 

~lbum en el bolsillo; luego saliendo de la casa de Salus, 
tio, fingió detenerse de.la u te de una pared para leer las 
inscripciones de piedra rojiza que están trazadas en ella. 
Jlntretanto, el lazzaroni rorria al cuerpo de guardia y vol­
vía con un inválido ciego, á quien guiaba un perro de 
~guas negro. El inglés dió dos carlinas al inválido sordo, 
y le despidió. 

El inglés quería entrar en el mismo instante en la casa 
del Poeta para continuar su dibujo; pero el lazzaroni con­
~iguió que para desvanecer las sospechas darian una vuel. 
tccita. El inválido ciego marcbó delante y la visita se con­
linuó. 

El perro del inválido conocía su Pompeya á pulgadas; 
era un bribonzuelo que conocía sus antigüedades mejor 
que muchos miembros de la Academia de las Inscripciones 
y Bellas letras. Condujo, pues, á nuestr-0 viagero del taller 
<lel herrero á la casa de Fortnnata y de la casa de Fortuna­
ta al horno público. 

Los que han visto á Pompeya saben que ese horno pú­
blico tiene una muestra singular modelada en barro cocido 
pintado de rojo, y por bajo de la que están escritas estas 
tres palabras : Hic habitat felicitas. 

- 1 Oh! ¡oh! dijo el inglés, las casas estar numeradas 
en Pompeya ! He aquí el número primero. Luego dijo en 
voz baja al lazzaroni : yo querer pintar el número prime­
ro para hacer reir un poco á Milady. 

- ilacedlo, dijo el Iazzaroni; entretanto yo distraeré al 
inválido. _ 

Y el lazznroni fué á conversar con el inválido mientras 
el inglés sacaba su boceto 

El boceto esluvo terminado en pocos minutos. 
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- Yo muy contento, dijo el inglés; pero yo qnerer vol­
ver á la casa del Poeta. 

- Castor! dijo el inválido A su perro ; Castor, A la casa 
del Poeta. . 

y Castor volvió a tras y se dirigió recto á la casa.de Salust10. 
El Iazzaroni volvió á conversar con el inválido Y el m-

glés terminó su diseño, .. . 
- ¡Oh! ¡ yo muy contento, moy contento! d1Jo el mglés 

pero yo querer sacar otros. 
- Entonces continuemos, dijo el lazzaroni. 
Como se comprenderá, no fa! ta ron ocasiones al inglés de 

aumentar su coleccion de chucherías; los antiguos teman, 
(on respecto á esto, una imaginacion poco fecunda. En me­
dio de dos horas se encontró con un album muy respetable. 

Despues llegaron á una escavacion: era, á lo que pare­
(ia, la casa de un rico particular, porque sacaban de ella 
multitud de eslátuas pequeñas de bronce, y c_ur10sidades 
preciosas que iban trasladando á una casa contigua. Enlró 
<>l inglés en aquel museo improvisa_do y ~e detuvo ante 
ona pequeña estátua de sátiro de seis pulgadas de altura, 
y que tenia todas las circunstancias nece~arias para llamar 
su ateucion. 

- ¡ Oh ! dijo el inglés, yo querer compra_r esta pequeña 
estátua. 

;- El rey de Nápoles, no quererla vender, respondió el 
lazzaroni. 

- Yo pagaré lo que quieran, para hacer reir nn poco á 
Milady. . 

- Os repito que no está de venta. 
- Yo la pagaré el doble, el triple, el cuádruplo. 
- Perdonad escelencia, dijo el lazzaroni variando de 

tono, os he dad~ ya dos consejos que han salido bien; ¿qu9-
reis que os dé el tercero? pues bien,. no cornpreis la fSl:í• 
tua, robadla. 
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- i Oh! tú tener razon. Para eso tener nosotros el invá-
lido ciego. ¡Oh! esto ser muy original. . 
.- Si; pero haber Castor que tiene dos buenos ojos y 

diez Y seis hermosos dientes, y el cual con solo que to­
queis á la figura con un dedo se abalanzará á vuestro pes­
cuezo. 

- Yo dar una bolita de veneno á Castor. 
- Haced otra cosa mejor: tomad un inválido cojo : co-

mo hubeis visto casi todo, metereis la estátua en vuestro 
bolsillo y nos pondremos en salvo. Gritará; pero nosotros 
tendremos piernas al paso que él no las tendrá. 

- l Oh! esclamó el inglés todavía mas maravillado 
del terc·er consejo que del segundo, yo querer el inválido 
co¡o; toma tres duros por haber encontrado tú el inválido 
COJO. 

. Y para n_o dar que sospechar al inválido ciego, y espe­
cialmente a Castor, sahó el inglés é hizo como que mirablf 
una fu én te rústlca construida de conchitas, mientras el 
lazzarom iba .á buscar el nuevo guia. 

Un cuarto de hora despues volvió acompañado de un in­
válido que tenia dos piernas de palo; sabia que el inglés 
no regaleana, y llevaba lo mejor que babia encontrado en m-~ . 

Dió tres carlinas al inválido ciego, dos para él y uno 
para Castor, y despidió á los dos. · 

Nada quedaba por ver mas que los teatros, el l'or.¡¡m 
n~m1diarum y el templo de !sis; el inglés y el lazzaroni · 
v!s1taron esas tres antigüedades con la veneracion conve• 
mente; despues el inglés, con el tono mas indiferente que 
pudo adoptar, pidió vér otra vez el producto de las esca­
~ac1ones de la casa que se acababa de descubrir; el invá• 
!ido, sm desconfianza de ninguna clase, volvió á conducir 
al mglés al pequeño museo. 

Entraron los tres en la habitacion donde estaban las 
curiosidades colocadas en tablas elevadas en la pared. . 
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Mientras el inglés iba, volvía y daba vueltas, aparen­
tando no pensar siquiera en tocará In estátua, entretenía­
se el lazzaroni en colocar una cuerda delante de la puerta 
á la altura de dos piés. Cuando la cuerda estuvo bien ase• 
gurada hizo seña al inglés, el cual se.metió en el bolsillo 
la pequeña estátua, y miéntras el inválido asombrado, le 
veia ejecutarlo, salló por encima de la cuerda y precedido 
por el 'lazzaroni se puso en salvo á todo correr por la 
puerta de Stabia, se encontró en el camino de Salerno un 
corricolo que volvía á Nápoles, saltó dentro y llegó á don­
de estaba su tilburi, que le esperaba en la via de Sepolcri. 
Dos horas des pues de h,b :r abandonado á Pompeya estaba 
en la Torre de Greco, y una hora despues de haber dejado 
i Torre del Greco estaba en Nápoles . 

El inválido babia intentado alprincipio saltar por enci­
ma de la cuerda, pero el lazzaroni babia colocado su bar­
rera á una altura que no permitía franquear á una pierna 
de palo; el inválido babia intentado entonces . desatarla; 
pero el lazzaroni babia sido pescador en ciertas ocasiones 
y sabia hacer ese famoso nudo á la marinera que no es 
otra cosa que el nudo gordiano. En fin, el inválido, á ejem• 
plo de Alejandro el Grande, babia querido corlar lo que no 
podía desatar, y sacó su sable; pero su sable que jamás 
babia cortado sino algun tallo, no cortaba ya absoluta­
mente nada: de modo que el inglés estaba á la mitad del 
camino de !tesina, cuando el inválido trabajaba todavía 
para serrar su cuerda. 

En aquella misma ñoche se embarcó el inglés á bordo del 
vapor The king Georges, y el lazzaroni se perdía entre el 
tropel de sus compañeros. 

El inglés babia hecho las tres cosas prohibidas con mas 
rigor en Nápoles: babia hablado mal del r¡y, babia copiado 
frescos, había robado una estátua, y todo esto no por su 
dinero, que su dinero de nada le sirvió para aquellas tres 

. cosas, sino por la feliz imaginacion de nn lazzaroni, 
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Pero se dirá, entre esas cosas hay una que no es mas ni 
menos que un robo. Responderé que el lazzaroni es esen­
cialmente el ladran, es decir, que el lazzaroni tiene ideas 
suyas respecio á la propiedad lo que le impide adoptar 
en ese punto las ide'-8 de otros. El lazzaroni no es ladran, 
es conquistador; no oculta, sino que coge. El lazzaroni 
tiene mucho del esparciata : para él la sustraccion es una 
virtud, siempre que la sustraccion se haga con destreza. No 
hay mas ladrones á sus ojos que los que se dejan coger. 
Así, á fin de no ser cogido, el lazzaroni se asocia á las ve­
ces con el esbirro. 

El esbirro Lo es casi siempre otra cosa que un lazzaroni 
armado por la ley. El esbirro tiene un aspecto formidable; 
lleva una carabina, un par de pistolas y un sable. El es­
birro está encargado por la policía en segunda escala : vela 
por la seguridad pública cuando se halla entre dos pa­
trullas. En caso de asociacion, al punto que la patrulla ha 
pasado, el esbirro pone una piedra sobre un marmol11lo 
para indicar al lazzaroni que puede robar con toda se­
guridad. 

Cuando el lazzaroni ha robado, el esbirro se presenta. 
Entonces el esbirro y el lazzaroni hacen su particion co­

mo hermanos. 
Verdad es que en este caso sucede alguna vez tambien 

que'el esbirro roba al lazzaroni ó el lazzaroni estafa al es■ 
birro : nuestro mundo miserable de tal modo camina de 
mal á peor, que ya no se puede contar con la conciencia 
ni aun de los bibrones. 

El gobierno lo sabe y procura remediarlo cambiando de 
barrio á los esbirros; entonces tienen que hacer nuevas 
asociaciones y que organizar nuevas compañías de rncor• 
ros mutuos. 

El esbirro se pone en ·emboscada en la calle de Chiaja, 
de Toledo ó de Forcella, y cuando quiere, desde la noche 
del primer dia eslá seguro de establecer relaciones mer• 
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cantiles que le indemnizan de las que acaba <le verse obli-
gado á romper. • 

Como el lazzaroni no tiene bolsillos, siempre se encuen• 
Ira su mano en el bolsillo de los demas. 

El 1azzaroni no tarda, pues, en ser cogido en flagrante 
delito por el esbirro; entonces se enlabia el ajuste. 

El esbirro, generoso como Orosmanes , propone un 
rescate. 

El lazzaroni, fiel á su palabra como Lusignan, cumple 
su palabra á los diez minutos, á la media hora, lo mas 
lardar á la hora. 

Sucede, sin embargo 1 algunas veces, como he dicho, que 
el esbirro abusa de su potler ó el lazzaroni de su destreza. 

Un dia, pasando por la calle de Toledo, vi prender á un 
esbirro. Como el cazador de La Fontaine, babia sido in­
&aciable, y habia sido castigado por donde pecó. 

Re aqui lo que babia sucedido. 
Rabia cogido un esbirro á un lazzaroni en flagran te 

delito. 
- ¿ Qué has robado á ese caballero vestido de negro 

que acaba de pasar? preguotó el esbirro. 
- Nada, absolutamente narla, escelencia, respondió el 

lazzaroni ¡e I lazzaroni da al esbirro el tratamiento de 
escelencia). 

- Te he visto la mano metida en su bolsillo. 
- Su bolsillo estaba vaclo. 
- ¡Cómo! ¿ ni un pañuelo, ni una petaca, ni un porta-

monedas? 
- Era un sabiq, escelencia. 
- ¿ Y por qué te diriges á esa clase de gente? 
- Le reconoci demasiado tarde. 
- Vamos, 81gueme á la policia. 
- ¡ Cómo ! ¡ si nada he robado, esceleocia ! 
- Precisamente por eso, imnécil. Si hubieses robado 

algo 1 el asunto se arreglaria. 
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- ¡ Y bien! he hecho tablas, he aquí todo; no siempre 
eeré tan desgraciado. 

- ¿lle prometes indemnizarme de aquí á media hora? 
- Os lo prometo, escelencia. 
- ¿Y cómo? 
- Lo que haya en el bolsillo del primer transeunte 

será para vos, 
- Sea, pero yo elegiré el individuo; no me acomoda 

que vayas á hacer otra vez una necedad parecida á la otra. 
- Vos elegireis. 
El esbirro se apoyó magestuosamente en un guardacan. 

tou ; el lazzaroni se tendió con indolencia á sus pies. 
Ua. clérigo, un abogadoJ un poeta, pasaron sucesiva .. 

mente sin que el esbirro desplegara sus labios. Un jóven 
oficial, apuesto, de buena presencia, engalanado con un 
vistoso uniforme, apareció á su vez; el esbirro dió la 
señal. 

El lazzaroni se levanta y sigue al oficial; ambos desa~ 
parecieron tras el ángulo de la primera calle. Un instante 
qespues vuelve el lazzaroni con su rescate en la mano. 

- ¿Qué es eso? pregunta el esbirro. 
- Un pañuelo, responde el lazzaroni. 
- i Y es eso todo? 
- ¿Cómo y es eso todo? ¡Es de batista! 
- ¿ Acaso no tenia mas que uno'? 
- Uno solo en aquel bolsillo. 
- ¿ Y en el otro? 
- En el otro tenia su pañuelo de seda. 
- ¿ Por qué no le has traído? 
- Aquel le guardo para mi, escelencia. 

(:l.) En Nápolcs se llevan dos pañuelos en el bo1sillo: 11ft. 
·pañuelo de batista para limpiarse el sudor, y otro de seda para so­
narse; y aun hay el~gantes que llevan otro con el que se lim~ 
las botas para hacer creer que han ido en _carruage. 
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- ¿Cómo para ti? 
- Si. ¿No está convenido que partamos entre los dos? 
- ¡Y bien! 
- ¡ Y bien! A cada uno su bolsillo, 
- Yo tengo derecho á todo. 
- A la mitad, escelencia. 
- Quiero el pañuelo de seda. 
- Pero et-1celencia ... 
- Quiero el pañuelo de seda. 
- Eso es una injusticia. 
- ¡Ah! criticas á los empleados del gobierno! ¡A la 

-cárcel, brihon, á la cárcel! 
- Tendreis el pañuelo de seda, escelencia. 
- Quiero el del oficial. 
;.. Tendreis el del oficial. -
- ¿Dónde le volverús á encontrar? 
- Ha 1do á casa de su novia, en la calle de Foria; voy 

á esperarle á la puerta. 
BI lazzaroni se marchó, desaparecié, y fué á oeultarse 

dentro de un gran portal de la calle de Foria. 
A\ cabo de un instante sale el jóven oficial; no ha dado 

füez pasos, cuando se le ocurre registrar su bolsillo, y 
observa que está vacío. 

- Perdonad, escelencia, le dice el lazzaroni, ¿buscais 
algo? 

- He perdido mi pañuelo de batista. 
- Vuestra escelencia no lo ha perdido, se lo han robado. 
- ¿ Y quién es el ladron? 
- ¿ Qué me dará vuestra escetencia si le presento el 

ladron? 
- Te daré un duro. 
- Quiero dos. 
- Sean dos duros. Veamos, ¿ qué haces? 
- Os robo vuestro pañuelo de se,Ja. 
- ¿Parª hacerme encontrar el de batista? 

1 8 
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- Sí. 
- ¿ Y dónde estarán los dos? 
•- En el mismo bolsillo. Aquel á quien Jé vuestro pa­

ñuelo de seda es el mismo á quien he dado ya vuestro pa• 
ñuelo de batista. 

El olicial siguió al lazzaroni; el lazzaroni entregó el 
pañuelo de seda al esbirro, y el esbirro metió en su bol­
sillo el pañuelo de seda. El lazzaroni libre ya, se pone en 
franquía. Detrás del lazzaroni va el oficial. Este coge por 
el cuello al esbirro, y el esbirro cae de rodillas. Como el 
esbirro de esta clase )a sido lazzaroni antes de desempeñar 
ese empleo, lo comprende todo al punto : él es el robado. 
Ha querido jugar con su asociado y se ve chasqueado por 
él. Otros que no fueran un lazzaroni y un esbirro, se odia• 
rian én semejante circunstancia, pero el lazzaroni y el 
esbirro no se tienen rencor por tan poca cosa : en la obra 
es en lo que se reconoce al obrero. El lazzaroni y el esbirro 
están recooocidos como dos obreros de primera tijero. 
han podido apreciarse uno á otro. Í Ojo á los bolsillos! ese 
será entre ellos el lazo que los una hasta la muerte. 
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X: 

l!L llEY NASONll 

Ignoro si los lazzaroni, camadas de su libertad pidieron 
alguna ,;ez un rey como las raoas de la fábula, pero lo que 
sées que hubo un dia en que Dios les envió uno. 

No era este ni un pavo real ni una grulla: era un zorro 
Y de los mas finos que la estirpe real produjo jamás. Jlste 
rey tuvo tres nombres: Dios le llamó Fernando IV, el con­
greso le llamó Fernando !, y los lazzaroni le llamaron el 
rey Nasone. 

Dios y el congreso anduvieron desacertados: uno solo 
de aquellos tres nombres le quedó, el que le fué dado por 
los lazzaroni. 

La historia en verdad, le ba conservado indiferentemente 
los olros dos, lo cual no ha contribuido á hacerla mas 
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cla:a; pe_ro ¡_quiénes el ~ue lee la historia á no ser lot 
mrnmos historiadores cuando corrige□ sus pruebas ! 

En Nápoles nadie conocia, pues, á Fernando I ni á Fer• 
nandº IV; pero en cambio todos conocian al rey Nasone 
. Cada pneblo ha tenido su rey que ha reasumido el espt: 

r1tu_de la nac1on. Los escoceses tuvieron á Roberto.Bruce 
los rngleses á _Enrique V111, los alemanes á Maximiliano, 
los franceses a Enrique IV, los españoles á Carlos V y l 
napohtanos han tenido á Nasone •. 

El rey Nasone era el hombre mas astuto, el mas robusto, 
el mas diestro, el mas indolente, mas devoto y superstl• 
cioso de su rerno, lo que no es poco decir. Mitad italiano, 
_mitad f;aocés, mitad español, jamás supo una palabra 
de espanol, de francés, ni de italiano ; nunca supo el rey 
Nasone mas q~e un lenguaje, el dialecto del muelle. 

Tuvo_por h1¡os al rey Francisco, al príncipe de Salerno, 
á la rema Mafia Amalia, es decir, á uno de los hombrea 
mas sábios, á uno de los pr!ncipes mas escelentes á una 
de l~s mugeres mas admirablemente santas que ~xistie .. 
=¡~~- ' . 

El r~y Nasone subió al trono á la edad de seis años como 
Lms XIV Y murió casi tan anciano como él. Reinó de 
17"9 á 1825, es decir, sesenta y seis años comprendiendo 
en ellos su mmona. Todo lo que acaeció .de grande en 
E_uropa en_ la segunda mitad del siglo pasado y á princi• 
prns del siglo presente, se verificó á su vista. Toda la 
historia de Napoleon se sucedió durante su reinado. Le 
v1ó nacer Y adquirir proporciones colosales, le vió descen­
d~r Y derrumbarse. Encontróse mezclado en aquel drama 
gigantesco que trastornó el mundo desde Lisboa á Moscon 
Y desde París al Cairo. 

El rey Nasone no !rabia recibido ninguna educacion: 

(1) No se tome en mal Sentido este sobrenombre· es como Íi 
en lugar do decir Felipe V, dijésemos Felipe el Larflt. • 
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babia tenido .por ayo al príncipe de San 1liandro, quien 
no habiendo aprendido jamás cosa alguna, no babia creí• 
do necesario que su discípulo supiese mas que él. En 
cambio el rey manejaba las armas como un San Jorge, 
montaba como Rocca Romana y tiraba la escopeta como 
Cárlos X. Pero en cuanto á artes, á las ciencias, á la poli• 
lica, ni por un momento se babia pensado colocar su es· 
ludio en el programa del régio educando. 

Asi que el rey Nasone no abrió en su vida un libro ni 
leyó una memoria. Cuando llegó á la mayor edad, dejó 
reinar á su ministro : cuando se casó dejó reinar á su 
mujer. No podía dispensarse de asistir á los consejos de 
Estado, pero babia prohibido tener alli ni un tintero por 
temor de que su presencia diera motivo á escribir. Que• 
daba su firma, que no podia dispensarse de echar una 
vez siquiera por dia. Napoleon en un caso semejante ha• 
bia reducido la suya á cinco letras primero, despues á 
lres y por último á una. El Rey Nasone hizo otra cosa 
mejor, tenia un sello en forma de garra. 

Pasaba lo mejor de su tiempo cazando en Caserta 6 j,es• 
cando en Fusaro; terminada la caza ó acabada la pesca 
el rey se hacia tabernero, la reina taternera, los cortesanos 
criados de taberna, y se vendían al por menor y mas 
baratos que los comestibles comunes, los productos de la 
caza ó de la pesca, y todo esto con el acompañamiento de 
disputas y juramentos que se pudieran oir en un mer· 
cado comun. Este era uno de los mayores placeres del rey 
Nasone. 

El rey Nasone sabia de quien babia tomado su aticion 
á la caza. Su padre el rey Cárlos lll, babia hecho edificar 
el castillo de Capo•dHllonti solo porque por aquella coli• 
na se verificaba un abundante paso de bccafigas en el mes 
de agosto. Desgraciadamente al echar los cimientos de 
aquel sitio real, se babia descu!Jierto que por bajo de 
ellos se cstendian vastas canteras de donde hacia cien si-

s. 
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glos sacaba Nápoles su piedra. Sepultáronse alli tres 
millones en construcciones subterráneas, despues de lo 
que se vió que no faltaba mas que una cosa para ir al 
castillo, era un camino. Compréndese que si Carlos IJI 
hubiese tenido como su bijo aücion al comercio y hu­
biera vendido sus becafigas, vendiéndolas al precio or­
dinario, probablemente perdería mil francos próxima­
mente en cada una de ellas. 

El trastorno de la revolucion francesa fué á turbar al 
rey Nasone en medio de sus placeres. Tuvo un dia deseo 
de cazar á los hombres en vez de cazar venados ó jaba­
líes, soltó la trailla á la pista de los repul¡licanos y se 
dirigió á atacarlos á las inmediaciones de Roma. Desgra­
ciadamente el francés vió que se volvía contra él y tuvo 
precision de abandonar la plaza y dirigir la proa precipi­
tadamente hácia Nápoles; fuéle preciso ademas cambiar 
de trage con el duque de Ascoli su escudero. Oci¡pó la iz. 
quierda, mandó al duque le tutease, y le sirvió en todo 
el camino como si el duque de Ascoli hubiese sido Fernan­
do y este fuera el duque de Ascoli. 

Mas tarde fué uno de los placeres mayores del rey refe.' 
rir aquella aruícdota. La idea de que e! duque de AscoJi 
hubiera poilido ser ahorcado en lugar del rey ponia á la 
córle de bell.ísimo humor. 

Habiendo llegado á Nápoles sin accidente alguno, juzgó el 
rey que no era prudente detenerse alli; dirigióse á su esce­
lente amigo Nelson, le pidió un buque y se embarcó en él 
con la reina, su ministro Acton y la bella Ernma Lyonna, 
de la que no tardaremos en volverá hablar; pero levan• 
tóse viento contrario; el buque no pudo salir del golfo 
y se vió obligado á volver_á andar á cien pasos de tierra. 
Entonces los ministros, magistrados, oficiales, acudieron 
todos presnros para suplicar al rey volviese á Nápoles; 
pero el rey tuvo por mejor la Sicilia y envió á pescar 
oficiales, magistrados y ministros, recitando continua-
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mente en voz baja sus mas fervientes oraciones para que 
el viento cambiase de direccion. Al primer soplo que 
•~ sintió del Norte levaron ancla y se alejaron á toda 
'!'llla. 

Pero la satisfaccion del rey no fué de larga duracion. 
:1.penas la flotilla se hallaba en alta mar, cuando estalló 
®ª tremenda tempestad; al mismo tiempo el jóven prínci­
pe Alberto ca¡·ó e,nfermo. El rey babia escogido por capilan 
de su buque al almirante Nelson, el cual pasaba en aque­
lla época por el primer marino del mundo; sin embargo, 

· ,orno si el mismo Dios hubiera persegmdo al rey, se 
rompieron el palo de mesana y la grande verga de su 
buque, mientras á cien pasos de él vci,a la fragata del 
~tmirante Carracciolo, en la que babia rehusado embarcar­
re fiándose mas del aliado que de su súbdito, la que 
avam;aba en medio de la tempestad con magestuosa cal­
ma, como si mandase á los vientos. Muchas veces estuvo 
al habla el rey por medio de la bocina con aquel buque, 
que semejante al del Corsario rojo, ¡iarecia un navio en­
cantado, para informarse de si podría pasar á bordo de él; 
i,cro por mas que á cada señal del rey el mismo almirante 
se echase al mar en una lancha y se aproximase al buque 
real para recibir las órdenes de S. M., el pe.ligro de tras­
porte era demasiado grande para que Carracciolo se atre­
viese .á cargar con su responsabilidad. No obstante, el 
peligro aumentaba por momentos. Llegaron por fin á dar 
Tista á Palermo, pero la proximidad de la tierra hacia 
mayór el peligro: por hábil marino que fuese Nelson, sa­
l!ia menos para entrar en el puerto con una mar gruesa, 
que el último 11ráctico. Hizo, pues, la señal para pregun­
tlr si babia en la flotilla alguno mas familiarizado que él 
eon aquellos pasages. Una lancha conduciendo á un ofi­
cial se destacó al punto de uno de los buques impelido 
por el viento como una hoja, y se aproximó al navic real, 
Cuando estuvo á corta dist¡mcia echaron un cable, el ofi• 
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cial le cogió, y le subieron á bordo; era el capitau Gio• 
vanni Beausan, discipulo y amigo de Carracciolo; respon. 
dia de todo. Nelson le entregó el mando: una hor 
despues entraban en el puerto de Palermo, y en aquella 
misma noche desembarcaban en Castello á Maré. 

Al dia siguiente al amanecer, cazaba el rey en su casti­
llo de _la Fávorita, con tanto placer y tan distraído como 
si no hubiese perdido la mitad de su reino. 

Entretanto Championnet tomaba á Nápoles, y el dia que 
menos pensaba en ello, supo el rey Nasone que el mundo 
liberal contaba una república mas. Y esta era la república 
Partenopea. · 

Su cólera rué grande; no podia comprender cómo sus 
súbditos, abandonados por él, no habían guardado con 
mas rigor su juramento de fidelidad; esto era demasiado 
triste: el patrimonio de Cárlos llI babia disminuido en una 
mitad: el rey de las Dos Sicilias no tenia ya mas que una. 
Nobleza y clase media habían .brazado con ardor la causa 
de la revolucion; ya no quedaba al rey Nasone mas que 
sus buenos lazzaroni. 

El rey Nasone dejó á Dios y á San Genaro el cuidado de 
cambiar los sentimientos de sus súbditos, hizo voto de edi~ 
fi~ar una iglesia por el modelo de la de san Pedro, si vol• 
via á entrar en su buena ciudad de Nápoles, y continuó 
cazando.• 

Verdad es, que como hemos dicho., el rey Nasone era 
un escelente tirador. Cazaba siempre con bala, y estabi 
seguro de no tocar á la res mas que en el lomo; y en esté 
punto Brazo de Cuero hubiera podido tomar sus lecciones. 
Pero lo mas original es, que exigía que los cazadores de 
su comitiva cazasen lo mismo que él; de lo contrario, se 
montaba en cólera, lo caal era muy perjudicial al culpa• 
ble. Un dia que habían estado cazando eu el bosque de 
Fienzza, y cuando los cazadores formaban círculo al-rededor 
de una doble hilera de jaballes cogidos, observó el rey que 
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uno de estos estaba herido en el vientre. Al punto se le puso 
amoratado el rostro, y volviéndose bácia su comitiva; 
¿Che é il parco che· á (atto un tat colpo? escJamó : lo que 
quiere decir con todas sus letras: ¿quién es el puerco 
que ba hecho semejante tiro? 

- He sido yo, señor, respondió el príncipe de San Ca­
taldo. ¿ Será preciso prenderme por eso? 

- No, dijo el rey, pero será preciso os quedeis en 
TUestra casa. 

· En lo sucesivo ya no fué invitado el príncipe de San 
Cataldo á las reales cacerías. 

Otro de los crímenes que tenían el privilegio de escitar 
en un grado casi igual la cólera de S. M., era presentarse 
ante él con grandes patillas y el pelo cortado, Todo aquel 
que no estuviese completamente afeitado, cuya cabeza no 
estuviese empolvada, y que no adornase su nuca con una 
coleta masó menos larga, era para el rey Nasone un jaco­
bino que babia que ahorcar. Un dia el jóven príncipe 
Peppino Rulfo, que babia perdido todos sus bienes en 
servicio del rey, que babia abandonado patria y familia 
p_or segúirle, cometió la imprudencia de presentarse á él 
sm empolvar y con unas magmflcas patillas napolitanas, 
cuya celebridad nadie ignora. El rey dió un salto desde su 
lillon basta él, y cogiéndole con ambas manos por la bar­
ba. - ¡ Ah bribon ! ¡ Ah jacobino! ¡ ah setembrista! escla­
mó. tAcaso sales de un club, que asl te atreves á presen­
tarte á mi? 

- No señor, respondió el jóven; salgo de una prision 
en la qu~ he estado sumido por tres meses, como tidelisi­
mo súbdito de V. M. 

Esta esplicacion, por mas satisfactoria que fuese, no 
tranquilizó completamente al rey, que conservó algun 
rencor al pobre Peppino Ruffo, aun despues que se afeitó 
sus patillas, empolvó sus cabellos y sustituyó un calzan 
corto á sus pantalones. 
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No babia en toda la Sicilia mas que un llombre que 
fuese tan colérico como el rey; era este el presidente Car• 
dillo, que no conservando ni un cabello en la cabeza, ni 
un pelo en la barba, había gozado desde un principio los 
favores de su soberano, gracias á la magestuosa peluca de 
que estaba adornada su frente; a,I á pesar de su carácter 
arrebatado, el rey babia sentido hácia él grande amistad, 
por mas que le fuesen antipáticas las gentes de toga. Desig-. 
nábale algunas veces para formar su partida de revesi• 
no. Entonces era aquel un espectáculo que se daba á la 
córte. Cuando jugaba con otro que no fuera el rey, solia­
ba el presidente la rienda á su cólera, vomitaba fuego 
por su boca, hacia volar los tantos, las fichas, las cartas, 
el dinero y los candeleros. Pero cuando tenia el honor de 
jugar con el rey se encontraba el pobre presidente con las 
manos atadas, y le era preciso tascar el freno. No dejaba 
p0r eso de coger con una intencion claramente manifiesta, 
candeleros, dinero, cartas, fichas y tantos; pero inmeUia• 
lamente el rey, que no le perdía de vista, le miraba ó le 
dirigía una preguñta; entonces el presidente sonreía con 
agrado, volvía á dejar sobre la mesa el objeto que tenia 
en la mano, y se contentaba con arrancar los botones de 
su sobretodo, los cuales se encontraban al dia siguiente 
esparcidos por el suelo. Un dia, sin embargo, habi1'ndo 
apurado el rey mas que de ordinario al pobre presidente, 
y descuidando su juego con aquella distraccion, se encon• 
tró el príncipe que le babia quedado un as, del cnal podia 
haberse descartado. 

- ¡Ah! Dios mio! ¡qué animal soy! esclamó el prínci• 
pe : hubiera podido dar mi as y no lo he heebo. 

- ¡Y bien todavía soy-yo mas animal que V.M., escla; 
mó el presidente, porque hubiera podido dar la quínola, 
y me ha quedado en las manos. 

El príncipe, en lugar de incomodarse, prornmpió en 
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una carcajada: probablemente la respuesta le recordaba 
la franqueza de sus buenos laizaroni, . . 

Necesario es decirlo todo; el presidente Card, llo era 
como Nemrod un gran cazador, y tenia magnificas cace­
rlas cacerlas reales á las que invitaba á su rey, y á las que 
su r~y le hacia el honor de asistir. Verificábanse en_su ma­
gnifico feudo de Hice; y como en mefüo de la propiedad se 
elevaba un castillo, dignábase S. M. ir allá la v1spera de las 
cacerías en cuyo castillo cenaba y dormía, y donde per­
manecía' algunas veces dos ó tres días seguidos-. Llegaron 
una noche como de costumbre, con la iotencion de cazar 
al día siguiente. Cuando se trataba de cazar no dormía 
el rey. Así, despues de estar dando vueltas toda la noche 
en su cama, se levantó al amanecer, y encendiendo su bu­
jia se dirigió en mangas de camisa hácia la alcoba del 
sefior feudal. La llave estaba puesta en la puerta, Fer­
nando tuvo deseo de ver qué rostro tenia un presidente 
en su lecho, Dió la vuelta á la llave y entró en su alcoba. 
Dios servia al rey á su manera. 

El presidente, sin peluca y en camisa, estaba seot_ado en 
medio de la alcoba: fuése el rey derecbo bácm él. Mientras 
el pobre presidente, sorprendido cuando menos lo pen• 
saba permaneció sin desplegar sus labios, el rey le puso 
la b~gía bajo las narices para examinar bien la fisonomia 
que ponia, y en seguida comenzó á dar la_vuelta á l_a está­
tua y al pedestal con una gravedad admirable, !Illentras 
por ,¡ sola la cabeza del présidente, movible como la de 
un ido lo chino le acompafiaba con un mo.vimiento de ro­
ta<.ion cei>tral ígual en un todo al movimiento circular de 
su observador. En fin, cuando los dos astros ejecutaron 
su périplo, se volvieron á encontrar de frente. Y como el 
rey PQntinuaba guardando süenc10 : . 

·- ·sefior, dijo el presidente con la mayor sangre fria, 
no estando previsto este hecl10 por las leyes de la etiqueta, 
¿ debo levan larme ó permanecer asi? 
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- Estáté quieto, est:ite quieto, dijo el rey, pero no nos 
hagas esperar; están dandQ las cuatro. 

Y salió de la alcoba con la misma gravedad con qúe ba­
bia· entrado. 

El honor que el rey dispensaba al presidente Cardillo 
yendo á cazar á su posesion, no tardó en despertar la 
ambicion de los cortesanos : todos, hasta las abadesas de 
los principales conventos de Palermo, llenando sus parques 
de corzos, venados y jabalíes, se apresuraron á invitar al 
rey para que fuese á proporcionar á las pobres reclusas, 
de cuyas almas eran las directoras, la distraccion de una 
cacería. Concibcse que S. M. aceptaría con mucho gusto 
semejantes invitaciones. El rey era algo galante; casi ol- · 
vidó su colonia de San Lucio. Era sin embargo la colonia 
de San Lucio una diversion sumamente grata. Encanta- _ 
dora aldea situada á tres ó cuatro leguas de Nápoles, todas 
las vidas y haciendas que en ella babia pertenecían al rey; 
únicamente las almas eran de Dios, lo cual no impedía 
que el diablo tuviera en ellas su parte. Salvo el turbante 
y el cordon, San Lucio babia llegado á ser el serrallo del 
sultan Nasone: el shah de Persia hubiera podido alguna 
vez dar parte á sus amigos y conocidos en un mismo mes 
de ochenta nacimientos. · 

Asi que la poblacion de San Lucio posee hoy todavía 
privilegios de que no goza ninguna otra nldea del reino . 
de las dos Sicilias; sus babi tan tes no pagan contribuciones 
y están exentos de la ley de reemplazo. Es verdad que to­
dos, cualquiera que sea su sexo y etlad, tienen la preten­
sion de ser algo parientes del rey actual. Con la diferencia 
de que los mas ancianos le llaman mi sobrino, y los mas 
jóvenes mi primo. 

Perm;neció, pues, el ;:ey Nasone en Sicilia cazando to­
dos los dias, ya en sus bosques, en los del presidente ó en 
los parques de las abadesas, jugando todas las noches su 
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partida de whist 6 de revesino, y no sintiendo mas que su 
ausencia del castillo di-Capo-di-Monti, donde babia tantas 
beca6gas; su lago de Fusaro, donde babia tantos pescados, 
rsu plaza del Muelle donde babia tantos lazzaroni, cuan­
do un dia se presentó á pedirle autorizacion para recon­
quistar su reino, un hombre como de cincuenta á cin­
cuenta v cinco años : era el cardenal Ruffo. 

Fabri~zio Ruffo era de una familia noble, pero poco no, 
table. Mas como tenia er genio de la intriga desarrollado 
enel mas alto grado, gracias al papa Pio VI, cuyo favorito 
babia llegado á ser, babia adelantado mucho en la carrera 
de la prelatura, y babia obtenido un alto puesto en la cá­
mara pontificia. Instalado en él, tuvo bastante destreza 
para crear su fortuna en tres años y la indiscrecion de de 
Jar observar que la babia hecho. Habiendo escandalizado 
au fausto, se vió obligado Pio VI á exigirle su dimision. 
l\ufto se la dió, fué á Nápoles y obtuvo la intendencia del 
castillo de Caserta. Servia aqui con todo celo al rey Nasone 
en los placeres que S. M. ib~ á buscar á su posesion de 
recreo, cuando S.M. se refugió en Sicilia. El cardenal Ruffo 
le siguió. 

Una vez alli, mientras el rey cazaba de dia y jugaba de 
DOcbe, meditaba Ruffo acerca de la reconquista del reino. 
Cambiaba en Italia el aspecto de las cosas; las derrotas 
BUcedian á las derrotas ; Bonaparte parecía haber 
lrasportado á la otra costa del Mediterráneo la estátua 
de la victoria. Diariamente aumentaban los enemigos que 
el Directorio tenia que combatir. Las escuadras turca y 
l'1Isa combinadas babian vuelto á recobrar algunas de las 
islas Jó □ icas, sitiaban á Corfú y anunciaban_que una vez 
posesionadas de aquel punto importante, se harían á la 
vela para las costas de Italia. La escuadra i □ glesa no espe­
raba mas que una señll para reunirse á ellas. Esperaba, 
Pues, Fabrizzio Rulfo que prendiendo el fuego eu la Ca• 
labria, este fuego, como un rastro de pólvora, llegaría 

!, 9 • 
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rápidamente á Nápoles y abrasaría la c:lpilal. Ft1é, puea¡. 
como bemos dicho, á. ver al rey. 

El rey, á qui~n no se pedia ni bombees ni dinero, sinOI 
su autorizacion y ámplios poderes, concedió todo lo qnlf 
el cardenal le pedia ; despues de lo cual, rey y cardenal Ste 
dieron mútuamente su bendicion. Partió el cardenal á laai 
montañas de la GalalJria, y el rey al bosque de Flenzza. 
. Pasáronsi, próximamente dos me;es. Durante aquellos 

dos meses, cazando el rey continuamente en la Favorita, elll 
Montreal ó en Hice, babia visto pasar 11na po,cion de n 
víos ruso3, turcos é ingleses en direocion de su capital;}? 
aun al retirarse una noche supo tambierr 'lll" Nelson babia, 
ejado á Palermo para tomar el mando general de la es,,, 

cuadra. Bu fin, una mañana, recibió tlU correo que 1$ 
anunció que el cardenal Rulfo acababa de entrar e11 Ná,. 
poles, que la república Partenopea que babia venido con, 
Championnet, se babia ido con•Macd-0nald, y que los repu• 
blicanos hablan obtenido una capitulacton en virtud ue la, 

cual entrega.han los fuertes, lJero que en cambio les de-­
jaba en salvo su vida y equipages. Esta capitulacion la fir­
maban Foote por la Inglaterra, Kandy por la Rusia, Bon• 
nien por la Puerta. y Rulfo por el rey. 

Muy al contrario de lo que se esperaba, S. M. montó 01, 

cólera; le hablan reconquistado su reino, lo cual era mllf' 
agradable, pero se babia tratado con rebeldes, lo que 
parecía muy humillante. Na~one era nieto de Luis.XIV, J 
por mas populae que fuera, existía en él gran dósis det 
orgullo y despotismo d<il gran rey. 

Tratábase, pues, ele salvar el honor real clesgarrarrao !al 
capitulacion ¡t). 

(l) He aqui los tórminos de at¡ üella capitulacion: 
t. 0 El easüllo Nuovo y dell'Obo, entregados con armas y mu­

niciones a los representantes de S. M. el rey de las Dos Siciliatf 
de sui' aliados la lnglaLerra, la Prm;ia y la Puerta Otomana. 

B-L COH-'R'lCObO'l t4T 

· (füa cosa, sin embargo, se temia : moraba entonces 
t!ll Nápoles un hombre que estaba mas que el mismo rey; 
iS!ebombre era Nelson. Nelson l!abia llegado á los cua­
renta y un años de edad sin que aun su mas mortal_ ene­
migo pudiese echarle en cara mas- que su famosa rntre­
pidez. Babia recibido tantos hono,es como haya podtdu 
reunir el mas célebre vencedor. La ciudad de l,óndres 
le•habia enviado una espad<1 y el rey le había hecho caba­
llero del Baño, baron del Nilo y Par del reino. Po;eia una 
fortuna envidiable, porque el gobierno le daba mil libras 
esterlinas de· sueldo; el rey le pasaba una pension de cin­
cuenta mil francos y la compañia de las Indias le babia· re­
galado cien mil escudos. Rabia, pues, que temer que Nel­
son, á quien hasta entonces se le reconocía no solo por 
bravo entre los bravos sino tambien• por leal entre los 

. t.o L:s guarniciones republicanas de los dos castillos saldrán con 
los honores de guerra y serán respetadas en sus personas Y en 
SlS bienes muebles é inmuw.H.es. 

S.• Podrán á su elcccion embarcarse en navios parlamentario!! 
Rafa. ser ~rasportados á Tolon, ó permanecer en el reino sin tener 
11ada que temer ni por si ni por sus familias, Los ministros del rey 
P.roporcionarán los b:Üques. 

i.0 Estas cvndiciones y cláusulas comprenderán á las personas 
de ambos sexos encerradas en IO's fuertes, á los republicanos que 
han sido hechos prisioneros durante la guerra por las tropas rea­
lesó aliadas y al campamento de San Marlin. 

6.0 Las guarniciones republicana·s no saldrán de los ca~tillos 
ba:sta que los buq11es-d!'lstinados al trasporte de lo& que hayan de­
cidido partir, estén dispuestos á darse á. la vela. 

6.0 El arrobispo de Salerno, el conde Michevieux, el conde 
Dillon y el obispo de Avelino quedarán como rehenes en el fuerte 
de San Telmo hastl que se sepa en ~á.poles con toda certeza la 
llegada á Tolon dJ los buques que trasporten á aquella ciudad las 
.guarniciones republicanas. Los prisioneros del partido del rey y 
!Os rehenes detenidos en los puertos serán puestos en libertad inme• 
•Tiatamente despues de la ratificacion de la presente capitul ll.cion. 
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leales, no tu_viese la ridlcula idea de minorar aquella do­
ble reputac1on, y que no habiendo hecho nada basta en• 

· tonces que desmintiese su valor, no quisiese prestarse a lo 
que amenguaria su honra. 

Y sin embargo, era preciso desgarrar la capitulacion fir­
mada por Foote, Kandy y Bolnien. 

Se ac_ordaron que una mujer fué la que perdió á Adan, 
Y p_ara que se condenara Nelson pusieron los ojos en su 
amiga Emma Lyonna. Babia sido ésta nna mujer perdida 
de Lóndr?s._ No se la conocia padre; se ignoraba su patria; 
se sabia umcamente que su madre era pobre· creiase que 
nació en el principado de Galles, y nada mas. Un empírico 
charla tan _la encontró y la brindó á que tomase parte en una 
especulacion nueva, reducida á representar la diosa Hy• 
gia. Este charlatan era el doctor Graham, autor de la Me• 
galantropogenesia. Emma Lyonua acepta; se instala en el 
despacho del doctor á quien sirve de esplícacion viviente. 
E_mma Lyonna era bella, acudieron á verla, y los pintores 
p1d1eron permiso para retratarla. Bonney, uno de los ar­
llstas mas populares de Inglaterra, la pintó representando 
á Venus, a Cleopatra, á Phryne. Desde entonces el crédito 
de Emma se aseguró y Graham hizo su fortuna .. 

Entre los jóvenes que deide la esposicion de la diosa 
Hygia, asistían con mas asiduidad á las lecciones del doc• 
tor, se coutába un jóven de la casa de Warwick llamado 
Cárlos Grevilte. Desde el dia en que vió á Emm; Lyonna, 
propuso á la bellaestátua abandonase al doctor por seguir• 
le á él. Emma Lyonna empezaba á cansarse de servirá los 
curiosos y á los pintores. Su repútacion estaba hecha, un 
¡óven de la aristocria iba á ponerla en moda; acBptó. En 
tres años Cárlos GreviUe--gastó su fortuna, perdió un bon• 
roso puesto que ocupaba en la diplomacia y no le quedaba 
mas_que la mujer á quien era deu_dor de su ruina pecu· 
maria y su ca1da social. Entonces ofreció á Emma su ma• 
no, tanta era la fascinacion que esta otra Lals ejercía sobre 
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ese nuevo Alcibiades. Pero Emma Lyonna calculaba de­
masiado bien para casarse con un hombre arruinado: en 
aquellos tres años se babia acostumbr~do al oro y los dia­
mantes, y no quería perder la costumbre. Bajo un pretes­
lo de delicadeza con que el pobre Cárlos Greville fué vil• 
mente burlado, rehusó. Ocurrióle entonces otra idea. 
Tenia entonces en la córte de Nápoles un tio sumamente 
tico, llamado sir Williams Hamiltoo. Él era el heredno 
del anciano ; pidióle dinero y permiso para casarse con 
Emma Lyonna. A aquella doble peticion babia contestado 
el tio con una doble negativa. Cárlos Grevílle conocía el 
poder de Emma Lyonna sobre los corazones. Envió á su 
bella sirena á solicitar por tos dos. 

Efectivamente estaba unido á aquella mujer un fatal 
hechizo. Vió el anciano á Emrna Lyonna y se enamoró dé 
ella. Ofreció dar á su sobrino dos mil quinientas li­
bras esterlinas sí Emma Lyonna consentía á casarse con 
él. Quince dias despucs recibía Cárlos Greville su es­
critura de renta y Emma Lyonna pasaba á ser lady Ha­
mílton. 

Grande fué el escándalo. No obstante, ne podían negarse 
6 recibir en el gran mundo al nuevo matrimonio; abrié­
ronle, pues, todos los salones. La reina Carolina, aquella 
orgullosa princesa de Austria, la hermana de Maria Anto­
nieta, mas altiva que ella, se negó absolutamente á ha­
blarla, y procuraba volverla la espalda siempre que el 
acaso ponia en el mismo camino á la reina y la em­
bajadora. 

Por aquel tiempo llegó Nelson á Nápoles; el vencedor de 
la Veracruz, el que debia serlo mas tarde de Aboukir y de 
Tralalgar, sucumbió á la misma in!luencia y quedó ¡íren­
dado. Neison podia ser un Aquiles, pero no era ni un Nar• 
ciso ni un Paris; haba perdido un ojo en Carvi y un bra­
zo en Canarias. Pero lady Hamilton era demasiado hábil 
para d,•jar escapar la fortuna que la ocasion ponia á su 
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alcance. Comprendió al punto la influencia que Nelson iba 
é CJercer en los acontecimientos, y por consecuencia en los 
hombres. Para Fernando y Carolina, no solo era la ¡0 01 .. 
terra una aliada sino una libertadora. Nelson venia /ser 
para ellos no solo un héroe sino un semidios. 

Todo cambió para Emma I;yonna con el amor de Nelson. 
La rema ba;ó de su trono y anduvo la mitad de su ca• 
mmo_ que la separaba de la aventurera; Emma Lyonna se 
digno andar la otra mitad, \lien pronto no se vió a la un~ 
sm la otra. llo la córte, en el teatro, en Chiaja, en Toledo, 
en su _carruage como en el palco real, Emma Lyouna tenia 
su si t10 todos los dias, á todas l1oras, á cada instante. 
Emma Lyonna fué la favorita · Carolina. 

Lkgó el dia de los desastres : Emma Lyonna, fiel á la 
amistad, ó _mas bien á 'la ambicion, acompañó al rey y á la 
rema á S1c1\Ja, arrastrando consigo á Nt!lson. El terrible 
ca~1tan del mar era con ella obediente y dulce como un 
nmo. 

En aquelía muger fu_é en quien Carolina pusó los ojos 
para perder á Nelson; a aquellas manos estrañas fué á las 
que D10s _entregó la existencia de los hombres J el destino 
de los rernos. 

Emma Lyonna llevaba una carta credencial concebida 
en estos términos : 

« La Providencia os entrega el pomrnir de la monarquiá 
n.apohtana i. no tengo tiempo para esctibiros una carta 
c1rcunstanciad~ acere~ del i~menso servicio que espera• 
~os de vos. M1lady, m1 embaJadora y amiga, os espondi11 
~ i_ súplica, y todo el -reconocimiento de vuestra afec­
t1s1ma, 

CAROLTNA. r, 
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En esta carta iba un decreto del rey que consignaba; 
• no babia ·siclo jamás la intencion del rey tratar con súb• 
dilos rebeldes :que en su consecuencia quedaban revocadas 

• las capitulaciones de los fuertes ; que siendo mas ó menos 
cnlpables de lesa magestad los partidarios de la pretendida 
república Parteno¡rea, se establecería un consejo de estado 
para juzgarlos castigando á los mas culpables con la 
muerte, á los demas con la prision y el destierro, á todos 
con la confiscaciou de sus bienes.». 

OtTa órden debia hacer conocer lanlterior voluntad de 
S.M., y la manera como seria ejecutada. El rey y la reina 
podían en rigor escribjr aquello, puesto que nada babian 
firmado: veian terminados Jos sucesos bajo -el punto de 
vista de su poder y de su dignidad. Pero 'Nelson, el hombre 
dél pueblo; Nelson, el hijo de un pobre ministro de la al­
.da!. de ]urnham Thorp; 'Nelson, euya palabra estaba 
comprometida por la firma <le su representante; Nclson, 
que en todas aquellas cuestiones entre pueblos y reyes debia 
mantenerse tranquilo, imparcial y frio como la estátua de 
la justicia; Nelson, en quien la Europa tenia fijos sus ojos, 
Y de quien ei mundo no esperaba mas qne una palabra 
para proclamarle defensor de la humanidad, como era ya 
tl preferido de la gloria, ¿ qué escusa tenia Nelson y qué 
respondería á Dios cuando Dios le l)idiera cuenta de la 
existencia ae veinte y cinco mil homLres sacrificados á 
un loco amor? El navío que conducía á .Emma Lyonna 
abordó una noche al que conducía á Nelson; una llora 
despues volvía á bogar aquel Mcia Palermo, llevando por 
lodo mensage esta conocida respuesta : • Todo va bien. • 
Al dia siguiente la capitulacion estaba ya rota. 

Entre las victimas habia una que debia ser sagrada para 
Nelson : su colega almirante Garacciolo. Despues deba• 
ber conducido al r~y á Sicilia con tal felicidad que causó 
envidia al que pasaba por el primer guer1ero que existía, 

. Caracciolo babia pedido permiso para volver á Nápoles, y 
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lo babia obtenido. Una vez alli se babia aliado con loa 
republicanos, coa ello_s combatió, babia tratado com 
~Uos, y como ellos hubiera debido estar bajo la salvaguar-
ia de la_ honra de tres grandes naciones. 
Caracciolo babia conseguido escaparse á las primer 

pesqmsas,_ y por consecuencia a los primeros asesinatos· 
pero vendido por nn criado, fué cogido en la babitacion e' 
que estaba oculto. Apenas Nelson supo su a, resto, le recla­
mó como su _prisionero. Una accion grande y generosa po• 
t:~t:~v1é SI no de contrapeso, de paliativo al menos á la 

e cometida por el almirante inglés. Nelson podia 
re~lamar su colega para sustraerle al cons~jo de estadó· 
an se creyó, Y se aplaudió: i Nelson reclamaba su cole"~ 
para hacerle ahorcar en su propio navto ! b 

~l proceso fué breve : comenzó á las nueve de la maña• 
na' á las diez fueron á decir se admitieran las ruebas 
los testigos en favor del acusado; decision que .;J todos l~ 
pa1ses del mundo, es un derecho, y no un favor Nelson 
rdesp_ond1ó que era inútil, y el tribunal prosiguió s~ proce-

1m1ento. 

. Al medio dia fueron á anunciar á Nelson que el acusado 
babia sido sentenciado á prision perpétua. 

- Os engañais; dijo Nelsou al conde de Th 
le anunciaba aquella sentencia, ha sido conde~~d~u: 
muerte. 

Ebl_ólr¡ibunlal raspó la palabra prision, y en sn lunar es• 
cr1 1 a pa abra muerte. 0 

. A la una_ fueron á decir A Nelson que el sentenciado e-
dia ,er fusilado en lugar de ser ahorcado. p 
Ne~!~ preCJSo_ que la justicia siga su curso, respondió 

1,/" consecuencia, trasportaron á Caracciolo á bordo del 
m'"~rva, era el buque en que combatía con preferencia. 

a muante le babia cmdado constantemente como un 
padre cmda á su propio hijo; Y sin embargo, durante el 
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tiempo que babia permanecido á bordo del buque inglés, 
babia observado una multitud de detalles de construccion 
de esos que hacían entonces y hacen hoy todavla de la ma• 
rina de la Gran Bretaña, una de las primeras marinas del 
mundo : esplicaba estos detalles á un jóven oficial que ba­
bia servido á sus órdenes, y- llegaba á un punto importante 
de su esplicacion cuando el escribano se adelantó hácia él 
eon la sentencia en la mano. interrumpióse Caracciolo y 
escuchó la sentencia con la mayor tranquilidad, luego 
terminada la lectura : 

- llecia pues .... añadió el almirante, y continuó su es• 
plicacion en el mismo pasage en que le babia interrumpido 
la sentencia de muerte. 

Diez minutos despues se·balanceaba el cuerpo del almi­
rante colgado de la punta de una entena. Por la noche 
-cortaron la cuerda, ataron una bala de treinta y seis á los 
piés del cadáver y lo arrojaron al mar. Doce horas babia□ 
bastado para reunir el tribunal, dar la sentencia, ejecu­
tarla, y hacer desaparecer hasta el último vestigio del sen­
tenciado. 

Entretanto los buenos lazzaroni gozaban con toda liber­
tad; eiperaban cantando y bailando al pié del cadalso ó 
de la horca los cadáveres que salían de manos del ver­
dugo, y los arrojaban á las hogueras; luego cuando ya es­
taban asados al grado que les acomodaba, mascaban el 
hlgado ó el corazon, al paso que otros inclinados por na­
turaleza á las diversiones campestres, se hacian silbatos 
con los huésos de los brazos, y flautas con los huesos de 
las piernas. 

Tres meses de procesos, ejecuciones y suplicios bahian 
r,,,1 .. btecido la tranquilidad en la ciudad de Nápoles. El 
rey y la reina recibieron, pues, aviso de que podían vol­
ver á entrar en su capital. En aquellos tres meses Nelson 
Y Emma Lyonna no se hahian separado: fueron tres mese~ 
de felicidaii para los tiernos amantes. 

9. 
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Por otra parte nuevos honores se tributaron á Nelson y 
refle¡aban en su querida; el vencedor de Aboukir habia 
recibido el título de baron del Nilo; el que desgarró el 
tratado de Napoles fué hecho duque de Bronte. 

A los dos dias del en que ,e verificó la ejecucion de Ga­
raccrnlo, se divisó una flottilla que iba de Sicilia · era el 
rey que volvía á tomar posesion de su reino. Per~ el rey 
no miraba todavla el suelo de Nápoles como perfectamente 
seg?r_o; resolvió estacionarse algunos dias en el puerto y 
rec1bia á sus fieles súbditos en su navin. 

Al punto multitud de lanchas rodearon al buque; iban 
en ellas mrn1Str_os que llevaban órdenes, diputados que 
1bnn ~ pronunciar arengas, cortesanos qu.e intentaban 
mendigar puestos. Todos fueron recibidos con ese rostro 
risueño Y paternal del que vuelve á entrar en su reino, 
Solo algunas lanchas fueron separadas •de la córte como 
importunas; las que conducían á algunos enojosos preten­
dientes que iban á pedir el per<lon de sus'])arientesser,ten-
crndos á muerte. · 

Pasóse la_ noche en medio del regocijo : á bordo del navío 
real hubo !luminacion y concierto. 

Mas prestad por un momento vuestra atencion al estraño 
espcctá_culo que iluminaron las mil bujías del buque: 
md el maud1to acontecimienlo que fué á turbar aquel 
coocierto. 

Era la noche del 30 de Junio al 1 .• de Julio: fatigado es­
taba el rey de lodo aquel ruido, de todas aquellas adula­
c10nes, de tanta infa'.nia y cobardía, porque Nasone era 
hombre de 1magrnac10n y penetraba al primer golpe de 
VJSla hasta el fondo_ de las~cosas. Subió solo al puente y fué 
á apoyarse en el filarete del castillo de popa, y silbando 
un aire de _caza se puso A conlemplaT aquella mar sin fin, 
tan tranqmla, tan en calma, que reflejaba todas las estre­
llas del cielo. De-repente surge .del medio de aquella azu• 
lada sábana y á veinte pasos de distarrcia, nn hombre qae 
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mile fuera del agua hasta la cintura y permanece_ inmóvil 
frente á él. Fija el rey sus ojos en aquella aparic1on, se 
estremece, vuelve á mirar, T~alidece; qu1e·re retroceder, Y 
siente que sus piernas le faltan; quiere pedir socorro Y 
siente que su voz se le anuda en la garganta. Entonces, 
inmóvil, fija la vista, erizados tos cabellos, manando 
abnndante sudor de su !reate, permanece clavado en aquel 
sitio por el terror. . 

Aquel hombre que sal~ de aguo h_asta la cintura, es el 
antiguo amigo del rey, es el sentenciado de la v1sper~,. es 
el almirante Caracciolo, que con la frente ergmda, lmdo 
el rostro, destilando ügua su cabellera, se inclina y se le­
vanta á cada movimiento de la ola, oomo para saludar por 
última vez al rey. 

Desátose al fin el nudo que detenía la lengua de Fernan­
do, y se le oye pronunciar este grito terrible que resuena 
en el mas apartado rincon del baque: 

- ¡ Caracciolo, Cnracciolo! . 
Al oir aquel grito acude todo el mundo; ,nas la apan­

cion en lu•ar de desvanecerse, permanece alli para todos. 
Los mas b;avo3 se conmueven. Nelson, que cuando niño 
preguntaba qué cosa era miedo, palidece de emocion Y 
de angustia, y repite la órden dada por el rey de bogar 
bácia tierra. 

Enumces, en un segando, cúbrese el buque de ve_las, 
se inclina y se desliza suavemente bácia Santa Lucia im­
pulsado por la brisa del mar; pero he aquí i cosa horri­
ble! que el cadáver se inclina tarrrbien, sigue el. surco 
que el buque deja en las olas, y movido por la fuerza de 
atraccion, -µarece que persigue á su asesmo. 

En aquel momento aparece el capellan sobre el puente: 
el rey se arroja en sus brazos : 

- ¡Padre mio, padre mio! esclama, ¿qué me quiere 
ese cadáver que me persigue' 

- Una sejlultura cristiana, responde el capellan. 
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- Que se le dé, que se le dé en el mismo instante, ~ 
clama Fernando prccipilándosc por la escotilla á fin 
librarse de aquel estraño espectáculo. 

Mandó Nelson echar una laucha al mar y que fuesen 
recoger el cadáver; pero ni un marinero napolitano quL 
encargarse de aquella mision. Diez marineros ingleses en 
traron en la lancha; ocho remaron, dos sacaron el cadá­
ver del agua. Enlonces se conoció la causa del milagro. 

El almiranle, como hemos dicho, babia sido arrojado 
mar con una bala de treinta y seis atada á los piés. El 
cuerpo se babia hinchado en el agua y siendo el peso 
demasiado débil para sujetarle en el fondo, babia subido 
á la súperficie del mar, y por un efecto de equilibrio se 
babia enderezado saliendo hasta la cintura; luego, impul• 
sado por el viento y arrastrado por el surco babia segui• 
do al buque. 

Al dia siguiente fué enterrado en la pequeña iglesia de 
Santa Maria de la Cadena. Despues de lo cual hizo el rey 
su entrada triunfal en la capital, y reinó pacificamente 
sobre su pueblo hasta el momento en que Napoleon man­
dó le notificasen que acababa de dispooer del reioo de 
Nápoles en favor de su hermano José. 

El rey Nasone tomó las cosas como filósofo, y se volvi6 
á cazar á Palermo. 

Duró aquel nue\'o destierro hasta el 9 de junio de 1815, 
época en la que Joaquín Mura t. que babia sucedido á Jo1t 
Napoleon cayó; á su vez S. M. navolitana volvió á cazar 
á Ca¡,o-di-Monli y á Gaserta. 
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XI 

ANJ!COOTAS 

Akun tiempo despues de haber vuelto el rey á Nápolcs, 
Cárlos IV fué alli á reunirse con él; tambien este esta ha 
desterrado de su reino; pero no tenia una Sicilia' á donde 
lllfngiarse, é iba á pedir hospitalidad á su berlllano. 

Era igualmente un gran cazador y pescador; asi los dos 
hermanos, separados hacia tanto tiempo, estaban siempre 
juntos y cazaban ó pescaban desde por la mañana hasta 
por la noche. Ya no hacían mas que disponer partidas de 
caza al µarque de Caserta ó al bosque de Jlersano, parti­
das de pesca al lago Fusaro ó á Castellamare. 

Sabida es la gran ternura con que amaba Luis XIV á 
llonsieur. Bastante indiferente para con su esposa, bas­
lan1e egoísta para con sus queridas, muy severo para con 


